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Desde hace algunos años, profesores e
investigadores de las universidades californianas,
horrorizados por la baja calidad de la cultura
científica que sus hijos recibían en las escuelas
primarias de la zona, se han comprometido en un
ambicioso y quijotesco proyecto de recuperación
de ese nivel. A la cabeza de ellos figura Paul
Saltman, profesor de Biología en la Universidad
de California en San Diego, que en el año 1988
puso en marcha un programa de actualización de
maestros que contenía fundamentos de Biología,
Ciencias de la Tierra, Astronomía, Oceanografía,
Meteorología, Química y Física, y para el que
consiguió contar con algunos de los mejores
científicos de su universidad.
De los más de mil profesores de la zona,
sólo 102 se apuntaron a los cursos. El primer día
de clase supo por qué. Sólo ocho de los 102
habían estudiado al menos un año de ciencias. Eso
tenía como consecuencia desconfianza en sus
posibilidades, y en último término evasión: la
media de tiempo dedicado a la Ciencia era de 20
minutos por semana. Tres años más tarde, este
grupo experimental dedica a enseñar temas
científicos 40 minutos al día. Saltman atribuye
este salto a que los maestros han adquirido
confianza en sí mismos, y sobre todo a que se han
creado entre maestros y científicos lazos
personales: los maestros saben a quien acudir si se
encuentran con problemas.
Esta mejora no ha sido sencilla. Muchos
científicos se dedicaron a esta tarea sin tener
conciencia del desfase entre su cultura científica y
la de un maestro medio. Y comenzaron dando
conferencias universitarias. Luego fueron
reduciendo el ritmo, y terminaron dándose cuenta
de que, por despacio que hablasen, parte de su
auditorio no conseguía entender nada. Entonces
cambiaron de estrategia, y encargaron a algunos
maestros del mismo grupo que diseñasen
materiales para cursos sucesivos. El rendimiento
de los cursos mejoró espectacularmente, aunque
no todos los universitarios estaban de acuerdo con
este sistema. La opinión se dividió entre dos
enfoques distintos: los que (como el propio
Saltman) defendían una actualización amplia en
Ciencias, y los que proponían impartir cursos a la
medida de las necesidades de los maestros, y
centrados en la producción de unidades didácticas
autoexplicadas. Los primeros usan la metáfora de
la clásica disyuntiva (enseñar a pescar es mejor
que regalar un pescado), mientras que los
segundos argumentan que no se trata de convertir
a los maestros en científicos, sino de ponerles en
situación de que enseñen ciencia moderna.
En la práctica, las dos estrategias tienden
a fundirse, ya que ambas usan maestros
aventajados como traductores. En algunos casos,
son estos maestros los que imparten físicamente
los cursos. A favor de esta opción se argumenta
que un científico puede producir bloqueos
mentales en los maestros ("por supuesto que él
puede hacerla, pero ¿cómo voy yo a saber todo lo
que él sabe?"). Los maestros aventajados actúan
en estos casos en contacto directo con los
científicos; pero a veces el profesor universitario
trabaja con un solo maestro de base. Los usuarios
de estas alianzas están muy satisfechos con ellas,
ya que les sirven para plantear directamente sus
problemas, que pueden quedar olvidados en un
curso formal.
El problema último es el contexto social en
el que se desarrolla esta atípica experiencia.
Aunque California tiene fama de ser tierra de
experimentos, las autoridades escolares no siempre
han acogido bien éste. En muchos casos, los
inspectores y administradores no quieren intrusos
(especialmente intrusos bienintencionados);
argumentan, no sin razón, que la mayoría de los
científicos no sabe nada sobre enseñanza. Y deben
aprender. La Fundación Nacional de Ciencias ya ha
propuesto la creación de un "instituto de
profesorado" para científicos. En cuanto a sus
colegas, los investigadores sienten que muchos de
ellos les miran irónicamente: mejorar el sistema
educativo de base no es una gran prioridad entre los
profesores universitarios, ni en California ni en
ninguna otra parte del mundo. En realidad,
cualquier cosa que le quite tiempo a la
investigación tiene mala fama.
Sin embargo, alguno de estos cruzados ha
sido ascendido recientemente. Y entre los motivos
de su ascenso -a senior lecturer, la máxima
categoría del sistema académico americano-
figuraba su trabajo en la formación de maestros.
Con recompensas o sin ellas, el grupo piensa
seguir adelante. Como dice Saltman, refiriéndose
a sí mismo y a su energía, que está adquiriendo
proporciones míticas: "Soy Godzilla en el País de
la Educación".
¿Para cuándo una iniciativa parecida entre
los universitarios españoles? y ¿cómo acogería
esta más que hipotética cruzada escolar la
Dirección General de Enseñanza Primaria?
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